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C R Ó N I C A 

[ P A R T I E N D O d e l 

:>tf p r i n c i p i o de que 
^ todo lo extraor­
dinar io se convierte 
en actualidad, y de 
que en los tiempos 
en que v i v i m o s la 
a c t u a l i d a d es e l 
asunto predilecto de 
l o s p e r i ó d i c o s d e 
gran circulación, y 
de los los comenta­
rios de las personas 
desocupadas; la me­
dia docena de act i ­
vas y revoltosas par­
tidarias de la trans­
formación de l a m u ­
jer en hembre, que 
de cuando en cuan­
do dan señales de 
vida en París por 
medio de artículos, 
conferencias y con­
ciliábulos, han que­
r ido proporcionarse 
u n nuevo rec lamo 
c o n v o c a n d o á sus 
adeptas y sobre to­
do á algunos perio­
distas, á una r e u ­
nión en la que han 
presentado y d iscu­
tido las bases de u n 
proyecto que será 
e x p u e s t o y defendi­
do por u n periódico 
diario que pretenden 
publ icar con el tí­
tulo de República de 
las mujeres-

Ofrecí en m i C r ó ­
n i c a a n t e r i o r d a r 
cuenta de este p r o ­
pósito, y voy á c u m -
p l i r m i promesa m u y 
á la l igera; porque 
no merece otra cosa 
más que distraer la 
curiosidad y excitar 
algunassonrisas, una 
excentric idad como 

tí- a 

N Ú M . i . — T R A J E S P A R A P A S E O 

AÑO V . — 

la que ha venido á 
exhibir la novísima 
manifestación de las 
que no se conforman 
con las indiscutibles 
ventajas que deben 
á su sexo. 

Perdidas las espe­
ranzas de realizar la 
emancipación abso­
luta; es decir de i n ­
t e r v e n i r indepen­
dientemente en las 
funciones guberna­
mentales y a d m i n i s ­
trativas, han adop­
tado una especie de 
transación; y propo­
nen que se establez­
ca por lo menos la 
participación colec­
t iva de las esposas 
de los senadores, d i ­
putados y gobernan­
tes en la v ida políti­
ca y administrat iva . 

Esta resolución es 
inocentemente m a ­
quiavélica. L a s a g i ­
tadoras, solteras bien 
á su pesar, no po­
drán disfrutar de las 
ventajas de su pro­
yecto; pero suponen 
que se apresurarán á 
aceptarlo las que de­
signan como funcio-
narias por derecho 
propio, y si caen co­
mo esperan en el la­
z o , e l porvenir es 
suyo. 

N o necesito decir 
que estos propósitos 
han excitado gene­
ral h i l a r i d a d ; se dis­
cuten en broma y en 
el período de calma 
que atravesamos han 
servido de pasto al 
buen h u m o r . 

Para desarrollar el 
pioyecto. juzgan i n ­
dispensable la crea­
ción de dos cámaras: 
u n a de s e n a d o r a s 
compuesta de seño­
ras de senadores, y 
otra de diputadas, 
formada por señoras 
de diputados. C e l e ­
b r a r í a n sesión los 
días ó las épocas en 
que las cámaras mas-
c u l i n a s estuviesen 
cerradas, y entende­
rían exclusivamente 
en discusir las leyes 
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relacionadas con la mujer. 
E l programa de sus tareas no puede ser 

más interesante. Las legisladoras estable­
cerían las bases del m a t r i m o n i o c i v i l , de 
las separaciones, divorcios , etc., la edu­
cación de lus hiios. tutela , reconocimien­
to -̂; fijarían los salarios y las horas de tra­
bajo de los domésticos en general , y de 
las obreras en part icular , los impuestos 
relacionados con las necesidades de la 
fami l ia , é intervendrían con los hombres 
en la conclusión de tratados de paz y de­
claraciones de guerra. 

Para el planteamiento de las leyes adoptadas por estos cuerpos colegis-
ladorcs femeninos, habría un comité ó sea un gobierno mixto; es decir, 
formado por funcionarlas de derecho propio, y funcionarlas elegidas. L a s 
primeras serían: la esposa del Jefe del Estado, las de los presidentes del 
Senado, del Congrego y del Consejo de ministros. Las segundas dos sena­
doras v dos diputadas elegidas por las respectivas cámaras. 

Las iniciadoras de este proyecto han trabajado en grande; y si cont i ­
nuase reproduciendo las bases de esta constitución femeni l , llenaría las 
columnas de nuestra revista, destinadas á asuntos más útiles y provecho­
sos para la mujer. 

Baste lo que he indicado de tan descabellado como pintoresco p l a n , 
para que mis buenas lectoras se convenzan una vez, más de que las que 
buscan l a emancipación de la mujer , no hacen más que compl icar las 
mallas de la red en donde la hermosa mitad del género humano perdería 
todos las .beneficios que debe á la Prov idenc ia . 

Quedémonos en donde Dios nos ha colocado y démosle gracias con 
toda nuestra a lma; porque, ya lo he d icho y lo repito, la q.:e sabe desem­
peñar su misión, la que sahe^emplcar las cualidades de su sexo, no busca co­
mo la inquieta mariposa la desdicha en la luz que la encanta y la fascina. 

N o hay más que ver lo que sucede en los países en don.'e las mujeres 
han legrado reemplazar á los hombres siquiera sea entre las clases proleta­
rias v en los trabajos manuales. Bélgica elonde esto sucede, puede ofrecer­
nos el lamentable espectáculo de los efectos de e,sa tendencia que p a t r o c i ­
nan las que quieren á toda costa la emancipación femeni l . 

Los hogares están desieitos, los hijos del pueblo se crían á la buena de 
Dios, los nombres obligados á la ociosidad l lenan las tabernas, y las muje-
1 es salen temprano de casa, pasan el día en el tal ler y vuelven rendidas 
sin poder c u m p l i r la misión que en el seno de la famil ia les está encomen­
dada. 

Los fabricantes las prefieren porque son laboriosas, humildes , no se em­
briagan y se conforman con menor salario. Así es, que en Bélgica, no so­
lo desempeñan empleos en el C o m e r c i o , en la administración particular, 
en los Correos y Telégrafos, sino que trabajan en las cuchillerías, en las 
fábricas de fundición, en las de armas, en las de materias expletivas y por 
consiguiente en todas las demás manufacturas. 

N Ú M . 2.— CANESÚ PARA CAMISA DE DÍA 

NI'IM. 3 . — D E T A L L E DEL CANESÚ NÚM. 2 (TAMAÑOJVATURAL.) 

de la mujer casera, á cult ivar su enten-
• dimiento y á formarse un carácter que 

«£.§¡8' fuese el encanto de cuantos v iv ieran á 
I» su lado; en una palabra, á colocarse en 
[L condiciones de inspirar el deseo de ser 
W solicitada como esposa, 
sí L o que acontece en Bélgica preocupa 
f en París y debe ser objeto de atención en 

los países, en que desconociendo las le­
yes naturales y sociales, se pretende que 
la mujer reemplace al hombre. 

Per de pronto es seguro que el pro­
yecto de la República femenil morirá, 

como sucede cuando se violan las leyes de la Naturaleza. 

Y a habrán leido las lectoras en telegramas y noticias, que F r a n c i a se 
propone celebrar una bri l lante Exposición U n i v e r s a l en el año 1900. 

Estos grandes certámenes necesitan u n atractivo poderoso, algo e x t r a ­
ordinar io , o r i g i n a l , fantástico; como la T o r r e Ei f fe l en 1889. 

L a gran novedad, el especial aliciente que ofrecerá la Exposición que 
pondrá término al siglo X I X será un maravil loso telescopio, cuya poderosa 
lente se fabricará en S a i n t - G j b i n , y con el cual , según el autor de este atre­
vidísimo aparato óptico, se podrá ver la luna á un kilómetro de distancia. 

Los astrónomos más reputados, los ingenieros de más ingenio y los óp­
ticos de más fama estudian el proyecto, y no falta quien crea en la pos ibi ­
l idad de su realización. 

S i como pretenden Flammarión en la esfera de la c iencia , y J u l i o V e r n e 
en la de la novela, el blanco y poético planeta está habitado, será fácil a 
tan corta distancia d is t inguir á sus moradores y penetrar en el misterio de 
su existencia. 

-Qué no hará la criatura por arrancar al Creador los secretos que aún 
no ha podido descubrir? Pero aun suponiendo que lo consiga, que es m u ­
cho suponer, ¿no perderá la poesía, tan necesaria al espíritu, el terreno que 
gane la ciencia? 

A lgunas veces cuando medito en el incesante y febri l trabajo del hom­
bre por penetra 
víctimas cues­
ta la más i n ­
s i g n i f i c a n t e 
conquista de 
la inte l igen­
cia humana, 
me hacen los 
sabios, sea d i ­
c h o con todos 
los respetos, 
e l e t e c l o de 

hasta en las intenciones de la P r o v i d e n c i a , y veo cuántas 

r 

<jran número de obreros se hal lan con este mot ivo sin trabajo, y es m u y frecuente 
oi i les decir: 

- — A h o r a somos nosotros mujeres. 
I K M O prefieren la ociosidad á ocuparse en las faenas de la casa y en el cuidado'Me 

los hijos. L o s que pueden obtener algunas monedas de sus consortes, las gastan en la ta-
bei na; y casi todos frecuentan ciertos clubs en donde de algún t iempo á esta parte 
han inic iado una guerra sorda que estallará m u y pronto contra la mujer que usurpa 
sus atribuciones y abandona los deberes de la famil ia y contra los fabricantes y maes­
tros que las prefieren. 

Las consecuencias de este modo de ser del pueblo belga serán funestas. C o n este mo­
t ivo los economistas vuelven los ojos á los tiempos de Aristóteles y recuerdan lo que el 
sabio griego proclamaba ya en su t iempo. «El hombre, decía, debe adquir ir , y la m u ­
jer conservar.» 

A ésto.preguntan las partidarias de la emancipación: ¿Qué quieren ustedes que haga 
una mujer que carece de fortuna? 

T a m b i é n á esta objeción contestó el viejo Aristóteles, al aconsejar como aconsejaba á 
la jóvenes de su época que se lonsagrasen exclusivamente á a d q u i r i r todas las cualidades 

m n o s ' 
quequerien~ 
ilo averigua'" 
lo que t i e n c 

de Uro un juguete q u c 

les encanta , logran 
averiguarlo al mismo 
t iempo que se que­

dan sin él. 
¡Hay en los manicomios tan­

tos juguetes destruidos! 
Pero en fin, dentro de ocho 

años, podrán ver los que v i v a n y ven­
gan á París, si la luna merece ó no los 
dit irambos que la han dedicado los poe­
tas, y por lo menos será curioso saber á 

qué atenerse acerca de la adorable Casia diva 
que cantó el no menos adorable B e l l i n i . 

B L A N C A V A L M O N T , 
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CARNET DE LA MODA 
Siempre he creído y tengo 

la completa seguridad, de que 
si no todas, casi todas las lec­
toras participan de mi opi­
nión, que la verdadera ele­
gancia de un traje está en la 
sencillez de su hechura y 
adornos; pero no en la senci­
llez desprovista de gracia que 
revela pobreza de idea, sino 
en la sencillez producida más 
que por falta de adornos por 
la sobriedad y buena disposi­
ción de éstos; más que por la 
inferioridad de los tejidos, 
porsu acertada elección. Sen­
cillez que debe seguir muy de 
cerca las evoluciones de la 
Moda, aunque sin exagerar 
nunca sus buenos ó malos 
efectos. Algunos modistos y 
modistas, no todos por des­
gracia, poseen el secreto de 
dar á los trajes confecciona­
dos en sus obradores el aspec­
to de sencilla elegancia por 
mi apetecido, y tengo la satis­
facción de hacer constar que 
dichos modistos y modistas 
son losqueactualmentegozan 
de mayor fama. LasSras. Tor-
cillón de París, se cuentan en 
su número, y en prueba de 
que mis afirmaciones no son 
exageradas voy á describir un 
traje para novia que acaba de 
salir de su obrador, y que será 
lucido en breve plazo por una 
señorita americana tan linda 
como distinguida. Es de ve-
loutine de seda blanco mar­
fil. Falda recta completamen­
te lisa prolongándose en larga 
y majestuosa cola. Cuerpo 
corto fruncido en torno del talle. La unión del cuerpo y la falda se disimula 
bajo un ancho cinturón de moaré blanco, anudado sobre el costado izquierdo 
formando un lazo japonés. Las caidas del lazo bajan hasta el borde de la falda 
y el nudo está-sustituido por una guirnalda de capullos de flores de azahar. La 
parte superior del cuerpo se adorna con graciosas draperías de gasa de seda 
blanca, artísticamente prendidas sobre la espalda, y los hombros con diminutos 
grupos de llores de azahar. En el pecho las draperías se separan para dejar sitio 
á una corbata chorrera también de gasa de seda. Mangas huecas con puños 
ajustados. 

Las chaquetas largas, rectas ó ajustadas, 
continúan ocupando un lugar de pteferencia 
en el grupo de los abrigos de verano. Los mo­
delos alta novedad de esta clase de prendas, 
se distinguen por un contraste que no carece 
de atractivo; están confeccionados con pa-
ñito, franela ó lanilla lisa, labrada ó bro­
chada de tonos sumamente obscuros, y en 
cambio sus adornos consistentes en cuellos, 
carteras, solapas, puños, etc, son de seda 
blanca ó de un color claro, guarnecidos á su 
vez con aplicaciones y rizados de encaje blan­
co ó crudo. Hé aqui un modelo de los citados 
por mi, que es en extremo notable porsu gra­
cia y distinción. Es de lanilla diagonal color 
azul marino muy obscuro, con lunarcitos del 
mismo color brochados sobre el fondo. La es­
palda se ajusta al talle de un modo perfecto, y 
los delanteros, sin pinzas, se vuelven para 
formar anchas solapas rectas, que en unión 
de un cuello vuelto, constituyen el adorno de 
la prenda. Esta se forra por completo con gró 
rosa salmón, y la parte que corresponde á los 
delanteros aparece velada por anchas aplica­
ciones de encaje crudo dispuestas planas so­
bro la seda. Mangas lisas. El cuello y los pu­
ños se forran y adornan del mismo modo que 
los delanteros. 

nos de la chaquetilla, el es­
cote y las sisas, se rodean con 
grecas bordadas sobre el fon­
do con fina soutache de p'ata. 
En torno del escote se dis­
pone una esclavina, también 
ce bengalii.a, rayada al tra­
vés por medio de galoncitos 
de plata y semi-oculta por una 
berta de encaje de forma pun­
tiaguda, que en ocasiones de­
terminadas puede utilizarse á 
modo de capuchón, parjt lo 
cual basta volverla fijando la 
punta sobre los cabellos, por 
medio de un lazo de cinta 
azul. 

GUil'URE ARTÍSTICA.. 

En la ciudad de la Moda se 
ha introducido en el adorno 
y servicio de las mesas una 
innovación, de la que me 
apresuro á dar cuenta á las 
lectoras f n calidad de noticia 
interesante. Según las últi­
mas disposiciones de la dei­
dad que nos gobierna, man­
telería, cristalería y vajilla, 
deben guardar perfecta armo­
nía con la Índole del banque­
te. Cuando se trata de una 
comida de boda, manteles y 
servilletas lucen anchas cene­
fas tejidas sobre el fondo re­
presentando ramas de mirto 
y grupos y guirnaldas de llo­
res de azahar; los platos, ja­
rras, luentes, copas, etc., de 
porcelana y cristal blanco, se 
adornan de igual modo que la 
mantelería, y centros y )arro-
nes contienen ramas de mino 
y grupos de llores de azahar 
naturales. Para un almuerzo 
de bautizo son grupos de án­
gel i tos los encargados de ador-. . , 6<=iiiuaiusencargaaosaeaao 

nar mantelería y servicio; y para un almuerzo de caza, son ob!i<>idos los diou-
jos representando asuntos venatorios. Es una fantasía que prueba hasta qué 
punto ha llegado el refinamiento del lujo y del buen gusto. 

CLEMENTINA. 

Núm. 

Explicación de los grabados. 
-TRAJES PARA PASÍ 

En Paris se habla mucho estos días de una 
novedad que no deja de ser original, si bien 
peca un tanto de atrevida. Consiste en unos 
zapatos altos ó escotados de charol negro con 
tacones encarnados, que han efectuado su 
aparición en las más lujosas zapaterías. Pa­
rece ser que las señoras parisienses en mayo­
ría se han apresurado á usarlos, y que en ca­
lles y paseos se ven bastantes ejemplares de 
esta 'fantasía. 

Recomiendo á mis amables lectoras la fácil 
copia del hndo y caprichoso modelo de salida 
ae casino que tengo el gusto de describirles 
a continuación. Se trata de una especie de 
chaquetilla corta sin costuras ni mangas, con-
fccionada con bengalina azul pálido, rosa ó 
violeta, y torrada desurah marfil. Los eontor- Nú..r 5. - T K A J K p.\tA NIÑA DE 12 Á 1̂  A.Ñ03 

—(1) Tr.ijeda fulard liso y Julard moteado.— 
Cuerpo corto de fulard moteado cruzado sobre 
un plastrón puntiagudo rodeado de cascadas 
de encaje. Mangas huecas con puños de en­
caje. Cinturón de fulard liso. FaldaTie fulard 
liso, guarnecida con cuatro bLses de fulard 
moteado rodeados en su p.irte superior con es­
trechos encajes. Sombre rito de paja adornado 
con dos alas de pluma. Tela necesaria para el 
traje, 14 metros de fulard. l'recio del patrón: 
3 pesetas. (2} Traje de tisú eso-í-s y seda b>o-
chada.— Falda de tisú escocés recta y corlada 
al bies. Cuerpo blusa de seda brochada. Man­
gas huecas. Galones de seda dispuestos en tor­
no de las sisas y anudados sobre los hombros 
constituyen su adorno. Sombrero de paja. La 
copa desaparece bajo un compacto grupo de 
llores de seda, adorno que se completa con 
dos lazos rectos de cinta de faya. Tela nece­
saria para el traje, 4 metros de tisú escocés, 
doble ancho y 6 de seda brochada. Precio del 
patrón: 3 pesetas. (3) Traje de lanilla lisa y 
seda cuadriculada.— Falda de lanilla lisa guar­
necida con un escarolado de la misma tela. 
Blusa de seda cuadriculada cerrada por me­
dio de botones. Mangas huecas. Cinturón de 
terciopelo negro cerrado con una hebilla fan­
tasía. Sombrero de paja ondulada, adornado 
con tres plumas de avestruz. Tela necesaria 
para el traje, 4 metros de lanilla doble ancho 
y 6 de seda cuadriculada. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

Números 2, 3 y 4. —(Véase Labores.) 
Núm. 5.—Traje para niña de 12a 14 años. 

— La falda es de lanilla blanca y se adorna 
con una ancha tira de lanilla azul. Larga 
blusa de lanillaazul, montada en un canesú 
blanco. Mangas huecas de lanilla azul, con 
puños ajustados de lanilla blanca. Precio del 
patrón de este traje: 3 pesetas. 

Núm. ó.—Sombrero Alina.—Es de paja de 
arroz. El ala se adorna interiormente con 
guirnaldas de pensamientos. Sobre el centro 
de delante de la copa se prende un alto lazo 
de terciopelo negro. 

Núm. 7.—Sombrero Celia.—De paja de Ita­
lia, adornado con un bonito grupo de marga­
ritas, amapolas y espigas de trigo. 

Núm. 8.—Tra)'epara recibir.—De muselina 
de lana verde hoja seca. Falda recta cortada 
al bies y adornada con anchos galones de pa­
samane: ¡a de plata. Cuerpo coraza ligeramen-
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te escotado en forma de corazón. Man­
gas lisas. En el cuerpo y los puños se re­
pite el adorno de la falda. Tela necesa­
ria para este traje, 8 metros de muse­
lina de lana, doble ancho. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm. 9.— Traje para paseo. (Espal­
da y delantero.)—Es de pekín de lana. 
Falda cortada al bies, sin ningún ador­
no. Cuerpo corselete prendido por me­
dio de lazos de cinta sobre una cami­
seta fruncida de surah rosa. Mangas 
hudcas y semilargas. Toca de gasa de 
seda y pasamanería. Tela necesaria 
para el traje, 9 metros de pekín de 
lana, doble ancho. Precio del patrón: 
3 pesetas. 

Núm. 10. — Traje para lawn-tennis.— 
Se compone de falda redonda y blusa 
rusa de lanilla rayada gris y rosa. La 
primeia, lo mismo que la segunda, se 
adornan sencillamente con galones de 
seda y plata. Mangas huecas. Cinturón 
de terciopelo negro, cerrado con un 
broche de plata oxidada. Boina blanca. 
Tela necesaria para el traje, 8 metros 
de lanilla rayada, doble ancho. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 11.- Sombrero Cora.—De paja 
labrada. Un inmenso lazo de faya ne­
gra cubre la copa, y de su centro se es­
capa un original esprit de pasamanería 
de azabache. El centro de detrás del ala 
se levanta sobre los cabellos y se fija 
por medio de un grupo de flores blan­
cas enlazadas con cocas de cinta. 

N ú m . 12.—Sombrero Irma.—De paja 
mordorada. Se adorna con un lazo al-
saciano de terciopelo negro y con una 
guirnalda de violetas de matizados 
linos. 

N ú m . 13.— Traje para calle.—De la-

cido y cordoncillo. El fondo de 
la tira que dejen libre los moti­
vos se rellena con puntos de es­
pina. 

C U E N T O S M O D E R N O S 

N Ú M . 7.—SOMBRERO CELIA. 

N Ú M . 8 . — T R A J E PARA RECIBIR. 

Km 
fsú.u. o.—SOMBRERO ALINA. 

nilla gris con listas de seda rosa sal­
món. La falda es completamente 
lisa. Cuerpo corto drapeado sobre 
el pecho y cerrado en el costado de 
un modo invisible. Mangas muy 
huecas en la parte superior y ajustadas en la inferior. Sombrero de paja gris 
adornado con plumas de tonos rosa. Tela necesaria para el traje, 9 metros 
de lanilla doble ancho. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 14.—Traje para comida.—Cuerpo corto de seda coral rosa ajustado 
por medio de un triple 
cinturón formado con ga­
lones bordados. El escote 
abierto en forma de V, se 
rodea con una bonita ber­
ta de encaje blanco hueso. 
Mangas huecas, con puños 
galoneados. La falda se 
prolonga en media cola y 
luce en calidad de adorno 
una cascada de encaje y 
tres filas de galones borda­
dos. Tela necesaria para el 
traje, 20 metros de seda. 
Precio del patrón: 3 pe­
setas. 

— 
L A B O R E S 

Núms.2 y ¡.Canesú para 
:amisa de día. — Este cane­
sú se forma con dos ban-
Jas de red de 35 ccntíme-
¡ros de largo para la espal­
da y el delantero y otras 
ios bandas de 36 ceniíme-
ros de largo para las man­
cas. El ancho de las men-
:ionadas bandas esde unos 
íueve centímetros. Estas 

se bordan separadamente 
/ se unen por medio de 
•untos de aguja. El gra­
bado núm. 3 representa la 
abor del canesú de tama-
"10 natural. Él fondo se 
oorda á punto de espíri­
tu, hojas y ramas i punto 
de zurcido y las estrellas y 
ilorecitas á punto lanzado 
y punto de festón. 

Núm. 4.—Guarnición de 
¡fuipure artística.—Esta 
linda guarnición se forma 
con una tira de malla de 
unos 60 centímetros de an­
cho por el largo que sea 
necesario. El entredós, bor­
dado sobre la parte supe­
rior de la tira de malla, se 
compone de tres filas de 
estrellas bordadas á punto 
lanzado, y los picos que 
forman la terminación de 
la guarnición se festonean 
en los contornos y se ador­
nan con lindos motivos 
ejecutados á punto de zur-

LA CAMPANA NUEVA 

La pobre iglesia parroquial de 
Lande Fleury, estaba servida por 
un cura mu) anciano y tenía una 
campana tan vieja y tan cascada, 
que sus sonidos entristecían á los 
feligreses. 

El Padre Corenlin se conser­
vaba fuerte á pesar de sus setenta 
y cinco años. Su rostro, aunque 
surcado por numerosas arrugas, 
era sonrosado como el de un niño 
robusto, y contrastaba con los 
cabellos blancos que cubrían su 
cabeza. 

Todos sus feligreses le adora­
ban, tanto por la bondad de su 
carácter como por sus nobles y 
generosos sentimientos. 

Pronto iba á hacer cincuenta 
años que desempeñaba las fun­
ciones de párroco; y como se 
acostumbra en tales casos, los 
habitantes de la aldea que tanto 
le querían, proyectaban hacerle 
un regalo importante á fin de 
celebrar aquel fausto aconteci­
miento. 

Dos ó tres de los vecinos más 
caracterizados tomaron á su car­
go la tarea de visitar á los demás 
para reunir con el mayor sigilo 
los donativos destinados al obse­
quio; y cuando la cantidad recau­
dada ascendió á un millar de 
francos, fueron con gran solem­
nidad á ver al cura y le entrega­
ron aquella importante suma en 

N Ú M . 11.—SOMBRERO CORA. 

N Ó M . 9 . — T R A J E PARA PASEO. N Ú M . 10.—TRAJE UWN-TENNIS. 

N Ú M . 12. -SOMBRERO IRMA. 

monedas de oro rogándole que 
fuese él mismo á la capital del de­
partamento á encargar una campa­
na para la torre de la iglesia. 

—Sí, hijos míos, sí—contestó el 
Padre Corentin profundamente 

conmovido.-Dios os ha inspirado; no podíais elegir un regalo más de mi gusto. 
Al día siguiente emprendió el bueno del párroco la caminata. Si la campana 

nueva había de celebrar el fausto suceso, no había tiempo que perder. Para 
llegar á Rosy-les-Roses donde podía tomar la diligencia hasta Pont-l'Ar-

cheveque que era la capi­
tal de la provincia, nece­
sitaba tragarse á pié dos 
leguas muy larguitas. Pero 
hacía un tiempo hermoso, 
el paisaje que tenía que re­
correr era bellísimo; y ade­
más á pesar de su edad, 
la imaginación del ancia­
no tenía algo de infantil, 
resonaba en su oido el re­
piqueteo de la futura cam­
pana, y como San Franci:-
co, caminaba ligero y coi -
tentó dando gracias á Dios 
por las maravillas de su 
Obra. 

Cerca ya de ftosy-Ies-
Roses, vio á un lado de 
la carretera un carro de 
los que sirven á los saltim­
banquis de hogar, vehícu­
lo y escenario, y á muy 
corta distancia un pobre 
jamelgo que había cesado 
de sufrir. El animalito pa­
recía muerto, y en efecto 
lo estaba. 

Un viejo y una vieja cu­
biertos de harapos y pro­
vistos de calzas de punto 
de un color rosa desteñi­
do y llenas de zurcidos, 
aparecían cerca del carro 
sentados en un repecho y 
llorando sin dúdala pér­
dida del caballo. 

Una mozuela de quince 
abriles salió al encuentro 
del señor cura y le dijo: 

— Una limosna por el 
amor de Dios. 

Su voz era ronca y dul­
ce á la vez, y moduló su 
petición como si cantase 
una canción de zíngara. La 
muchacha cuyo culis tenía 
el color del cuero recién 
curtido, no llevaba por to­
do traje, masque una cami­
seta sucia y llena de sietes 
y una falda de percal encar­
nado. Pero poseía unos 
hermosos ojos negros y 
aterciopelados y sus labios 
parecían formados con ce­
rezas maduras. En sus des­
nudos brazos aparecían 
pintarrajeadas flores azu­

les, y sus sueltos cabellos negros esta­
ban sujetos en la frente por un aro de 
cobre. 

El bueno del párroco siguió andando 
aunque muy despacio, y como la mozue­
la insistía en su petición con acento la­
crimoso, sacó de su porta-monedas una 
de diez céntimos. Al ir á dársela se fijó 
en los ojos de la mendiga y se detuvo. 

— ¿Tan necesitada estás, mujer?—la 
preguntó con la mayor dulzura. 

—¡Ay! sí, señor—le d i jo . -Mi herma­
no que era quien ganaba para mante­
nernos á todos, está preso porque le 
han acusado de haber robado una ga­
llina. 

El P. Corentin guardó la moneda de 
diez céntimos y sacó una de plata. 

—Yo sé hacer títeres—continuó la 
chica-y mi madre dice la buena ven­
tura; pero no nos consienten lucir 
nuestras habilidades en las aldeas, por­
que dicen que da asco vernos. Para 
colmo de desgracia se nos ha muerto 
el caballo, y no sé qué va á ser de nos­
otros sin el auxilio de las buenas 
almas. 

— Hija mía, tú eres joven y robusta; 
¿no podrías buscar trabajo en la co­
marca para salir de la miseria y aten­
der á las necesidades de tus padres? 

— Qué más quisiera yo; pero en to­
das partes nos cieen brujos, tienen 
miedo de nosotros y nos reciben á pe­
dradas. Si lográramos reunir algún di­
nero para comprar otro caballo y repo­
ner un poco nuestras deterioradas ro­
pas, podríamos vivir de nuestro oficio 
que no deja de producir... Pero como 
nos falta todo ésto, aquí tendremos que 
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< uedarnos hasta que unos detrás de otros vayamos 
¡ ereciendo de hambre. 

E l párroco guardó la moneda de plata y dijo á la 
moza. 

—¿Amas á Dios? 
—Le amaría si acudiese en nuestro auxil io. 
E l P . Corentin recordó que llevaba en un cinto los 

mi l francos en monedas de oro que le habían con­
fiado sus feligreses, y como la muchacha no quitaba 
de él sus ojos de gitana: 

—¿Eres honrada?—la p regun tó . 
— ¿Honrada? — exclamó la chica con asombro 

desconociendo el significado de aquella palabra. 
—Vamos—prosiguió el cura. R e p í t e l o que yo te 

diga: «Dios mío , te amo sobre todas las cosas.» 
La joven callaba, pero sus ojos se llenaron de lá­

grimas. E l P . Corentin no pudo contener más sus 
ímpetus ; y metiendo la diestra mano por debajo de 
la sotana, sacó el cinto que contenía las doradas mo­
nedas. 

A l verlo la mozuela, se lo ar rebató de la mano d i ­
ciendo al mismo tiempo: 

—¡Ah! gracias, Sr. Cura . . . le amo á usted sobre to­
das Jas cosas. 

Y corr ió dando saltos de alegría hacia el paraje en 
donde estaban los dos viejos lamentando la pérdida 
del cuad rúpedo que tan buenos, y tan largos servicios 
les habia prestado. 

E l buen eclesiástico prosiguió su camino pensan­
do en las grandes desdichas que sufren en el mundo 
algunos seres y pidiendo á Dios que iluminase á 
aquella agraciada muchacha, quien seguramente ca­
recía en absoluto de religión siendo probable que ni 
siquiera hubiese recibido el agua del bautismo. 

Pero de pronto reflexionó que era inúti l el viaje á 
la ciudad, toda vez que se había quedado sin el dine­
ro destinado á comprar la campana, y volvió pies 
atrás . 

—Pero s e ñ o r - s e decía el anc iano—¿cómo he po­
dido dar tan crecida suma á una titiritera, á una 
desconocida?., y sobre todo ¿cómo he dispuesto de 
un dinero que no era mío? 

Por más que hacia, no podía explicarse su con­
ducta. Había obrado muy á la lijera, y apresuró el 
paso para ver si encontraba de nuevo á los sal t im­
banquis. ¡Que si quieres! Ya no había rastro de ellos, 
y solo permanecían en el mismo sitio el cadáver del 
infeliz jamelgo y el desvencijado carro. 

L a jaula estaba allí pero los pájaros habían vo­
lado. 

Entonces medi tó en el acto que había llevado á 
cabo, convenciéndose de que había abusado de la 
confianza de sus feligreses. Vamos, aquello había 
sido un gran pecado, casi un robo, y vislumbraba 
r." sin terror, las consecuencias de su culpa. 

¿î J ocultarla? ¿Cómo resarcir á los que tan 
generosamente m o i a i . '""^ositado el dinero en sus 
manos? ¿Dónde hallar los .-MI francos que había 
dado de limosna sin ser suyos? Y aunque los encon­
trase, ¿qué diría á los que al ve. le regresar le pre­
guntasen qué era l oque había lecho? ¿Cómo ex­
plicar su conducta y sobre todo l o m o disculparla? 

L a situación del P . Corentin era en extremo aflic­
tiva; el camino que tan bello le había parecido al ir, 
se presentaba triste á sus ojos al volver. Hasta el cie­
lo tan despejado por la mañana se cubría de nubes, 
comenzó á llover, y gracias á ésto pudo el buen 
sacerdote penetrar en su casa sin que se apercibieran 
los vecinos. 

—¿Tan pronto de vuelta, Sr. Cura?—exclamó al 
verle su ama la vieja Escolás t ica .—No, pues lo que 
es usted no ha ido á la ciudad; imposible. ¿Qué le 
ha pasado á usted? 

E l pobre eclesiástico sorprendido por la pregunta, 
dijo una mentiril la. 

—Perdí la diligencia.. . —contestó—y para no espe­
rar... Otro día i ré . . . De todos modos, haz el favor 
de no anunciar que he vuelto. 

A l dia siguiente no salió á decir misa; permaneció 
encerrado en su cuarto erre que erre en sus remordi­
mientos, y ni siquiera se atrevió á asomarla cara en 
su huertecillo. Pero al otro día fueron á llamarle para 
dar los Sacramentos á un enfermo de los alrededo-

. res; y cuando su ama dijo que aún no había regresa­
do del viaje, el P . Corentin no pudo contenerse, sa­
lió de su escondrijo y exclamó: 

—Escolástica se equivoca... aquí estoy... Vamos á 
llevar al moribundo los auxilios espirituales. 

A l regresar de este acto de su ministerio, encon­
tró á un feligrés: 

—Felices, Sr. Cura . . . ¿qué tal.se ha hecho el 
viaje? 

E l afligido sacerdote mint ió por segunda vez: 
—Bien . . . muy bien—exclamó. 
—¿Y la campana...? Supongo que habrá usted he­

cho una buena compra. 
Ya en la pendiente, no era posible retroceder. No 

había duda para él; pecado tras pecado, se condena­
ba de seguro. 

—¡Magnifica! - añadió.—¡Con un sonido! ¡Y un 
eco! Le digo á usted que va á ser una maravilla. 

—¿Y cuando, cuándo la veremos y la oiremos? 
—Pronto, hijo mío , pronto. Las tienen hechas de 

todas clases y tamaños ; pero cuando se adquiere una 
hay que grabar en ella su nombre, el del padrino. 

el de la madrina, algunos versículos de les Sagradas 
Escrituras, en fin, lo necesario... y eso... ya puede 
usted figurarse que exige tiempo. 

—¡Claro! ¡Pues que sea enhorabuena! 
—Muchas gracias. 
Y el P. Corentin echó á correr como si huyera del 

enemigo malo, á quien pertenecía en cuerpo y alma 
según su opinión, después de las mentiras que aca­
baba de ensartar. 

—Escolástica—dijo á su ama al llegar á su casa— 
¿cuánto crees tú que nos darían si los vendiéramos, 
por el reloj de pared, el sillón y el armario de ropa 
que hay en mi cuarto? ¿Llegaría á mil francos? 

— ¡Pero Sr. Cura ha perdido usted el juicio.. .? No 
digo yo por esas antiguallas; pero ni por todos los 
enseres y muebles que tenemos nos darían cien 
francos. 

— E n ese caso, hay que suprimir de mis comidas 
las aves, la carne y el vino. He notado que no me 
sientan bien. 

— ¡Bah! ¡Bah! A mi no me venga usted con esas. 
Se me ha metido en la cabeza que á usted le pasa 
algo desde el día en que salió para ir á la ciudad á 
comprar la campana, y me parece que me voy á sa-
ir con la mía. ¿Qué le ha pasado á usted? 

Tanto le instó y tales y tantas fueron las pregun­
tas con que le persiguió, á pesar de que el buen se­
ñor se defendía de lo lindo, que al fin y al cabo la 
confió todo lo que habia ocurrido. 

—No me coge de nuevas—dijo el ama.—Al fin y 
al cabo le perderá á usted su buen corazón. Pero no 
se haga usted mala sangre Sr. Cura; la intención ha 
sido buena, y yo me encargo d.' dar largas al asunto 
hasta que usted reúna ese dinero para salir del apu­
ro, sin que nadie se entere. E 3 t é usted tranquilo. 

—Bien mujer, bien, así lo haré; pero buscando 
sin descansar los medios de reintegrar la suma que 
he dis traído. 

El ama, en efecto, inventó mult i tud de historias 
que contaba y recontaba á quien quería oirías, que 
eran todos los habitantes del pueblo. Primero, se 
había estropeado la campana al embalarla para re­
mit ir la , y como no había otra igual, había sido pre­
ciso fundirla de nuevo. Luego ocurr ió que para que 
tuviera más mér i to , había resuelto el Sr. Cura en­
viarla á Roma á fin de que la bendijera Su Santidad. 
Más tarde indicó que se habían equivocado y la ha­
bía dirigido á otro pueblo. Aquello era el cuento de 
nunca acabar; y entre tanto el P . Corentin que no 
hacía más que lamentar los pecados que se veía 
obligado á cometer, y pensar sin hallarlo en el 
modo de obtener los mi l francos, se desmejoraba 
por momentos, había perdido el apetito, el sueño , 
y daba lástima verle; á él, que antes mostraba en el 
marco de sus blancos cabellos una cara de angelón , 
y unos mofletes de chico de buen año . 

E l día en que debía celebrar el Sr. Cura sus bodas 
de oro y el destinado para la bendición de la cam­
pana, pasaron no sin asombro de los feligreses que 
no sabían cómo explicarse lo que ocurr ía . 

A la sorpresa sucedió la duda, á la duda los co­
mentarios. Los feligreses habían entregado al padre 
Corentin los monedas de oro, pero la campana no 
llegaba. ¡Vayan ustedes á saber lo que había podido 
pasar! E l herrero decía que no faltaba qu i ;n habia 
visto al Sr. Cura en el camino de Rosy-les-Roses 
habla que te habla con una joven de no muy buena 
conducta. 

— Lo que'yo creo es que se ha comido el dinero 
de la campana—deciael albeitar. 

E l rum rum cont inuó , y hasta llegó á formarse 
un grupo numeroso de vecinos que decían pestes 
del infeliz eclesiástico. Algunos ni le saludaban ni 
se quitaban la gorra al verle, como antes. 

E l santo varón lo notaba todo, disculpando á los 
que tan mal le juzgaban; pero se veía devorado por 
los más atroces remordimientos. Comprend ía toda la 
gravedad de su culpa, experimentaba la más dolorosa 
atr ic ión; pero así y todo no podía l legará la contri­
ción completa. Y era porque aunque había hecho 
aquella imprudente limosna con dineroajeno, había 
sido á pesar suyo y hasta sin reflexionar lo que hacía. 
A l mismo tiempo pensaba que aquel acto de caridad 
había podido ser para la pobre muchacha la mejor 
revelación de un Dios piadoso y justiciero; y siem­
pre recordaba aquellos ojos negros de la titiritera 
anegados de lágrimas. 

Con todo la agonía de su conciencia era intolera­
ble. Cuanto más tiempo pasaba, mayores proporcio­
nes tomaba ante él su culpa; y un día al fin, des­
pués de haber permanecido largo rato orando, resol­
vió librarse de aquel enorme peso, confesando p ú ­
blicamente su pecado. 

E l domingo siguiente después del Evangelio, s j -
bió al pulpito, y pálido como la muerte, y haciendo 
un poderoso y sublime esfuerzo, exc lamó: 

—Hermanos míos, tengo que haceros una revela­
ción; mejor dicho, tengo que confesar... 

En aquel momento, el sonido claro, l ímpido , ar­
gentino de una campana, llenó la bóveda de la vie­
ja iglesia. Hombres, mujeres, n iños , todos cuantos se 
hallaban en el templo se miraron unos á otros sor­
prendidos, y como si una corriente eléctrica hubie­
ra llevado la alegría á todos los corazones, excla­
maron los fieles: 

—¡La campana nueva! ¡La campana nueva! 
¿Había sido un milagro? ¿Había Dios encargado 

á sus ángeles que llevasen la deseada campana á la 
torre de la iglesia para salvar la honra de su carita­
tivo ministro? ¿O bien había sido Escolástica quien 
había revelado los apuros de su anciano amo á dos 
señoras muy ricas y muy buenas que residían en un 
antiguo castillo señorial á dos leguas del pueblo, y 
éstas virtuosas damas se habían complacido en pro­
porcionar al P. Corentin tan agradable sorpresa? 

Las lectoras elegirán. El lo fué, que los feligreses 
del generoso párroco se-quedaron sin oir la confe­
sión que les anunc ió desde el pulpito; y que todavía, 
antes de entregar su alma á Dios el virtuoso sacer­
dote, pudieron ver de nnevo en el marro de los 
blancos cabellos que cubr ían su cabeza las sonrosa­
das facciones de angelote que acusaban la apaci­
ble tranquilidad de su hermosa conciencia. 

JULIO LEMAITPE. 

— H 4 » * K 

Crónicas del Verano. 
Kn Julio y Agosto.—Las aguas.—La vida en los balnearios.— 

Los trajes de los señoras.—Costumbres aristocráticas.—En el 
castillo de los marqueses de Cerralbo.—Uuas ruinas ¡lustres 
—Desidia nacional.—El veraneo. 

E l mes de Julio que acaba d° pasar, no es en ver­
dad propicio para los que gustan del vino de la uva. 
Ya lo dice el refrán; en Julio y Agosto ni Venus n i 
mosto, y por esto los que siguen las prescripciones 
de la higiene consagran el mes de Julio á las aguas 
medicinales, y el de Agosto á los baños de mar. 

¡Cuánta agua se ha bebido en los pasados días! 
La que sale del salutífero manantial cargada de azu­
fre, la que posee en alto grado el hierro, el ázoe, las 
sustancias alcalinas, bicarbonatadas y sódicas, to­
das han sido difrutadas por los que han pasado el 
Invierno molestados por los humores herpét icos, 
por la dispepsia, por los infinitos males que afligen 
á la humanidad doliente. 

Para representar gráficamente á ésta, durante el 
mes de Julio habría que pintarla con un vaso en la 
mano y al borde de una fuente medicinal. 

La dama perezosa que en Madrid suele pasar las 
horas de la mañana arrebujada en el lecho, el tras­
nochador impenitente que no deja hasta la hora de 
almorzar las sábanas para reponerse de la velada 
del Casino, todos madrugan en el establecimiento 
balneario, que debía llamarse con más propiedad, 
establecimiento de aguas; pues en la mayor parte de 
ellos, no es el baño sino la bebida lo que priva. 

¡Y qué tipos se ven por la mañani ta temprano en 
las galerías! Las toilettes no se han hecho, las seño­
ras salen de sus cuartos ocultando el desorden del 
peinado, y parte del rostro con las mallas de la to­
quilla y muy arropaditas en los largos abrigos. 

Hasta la hora del almuerzo no se presentan ves­
tidas y arregladas; los trajes son sencillos, de cre­
tona, de fino percal francés, de batista estampada; 
pero no por eso dejan de ser elegantes. 

Las señoras que saben vestirse se presentan con 
muy pocas joyas, todo lo más con imperdibles senci­
ll ísimos, y las pulseras de oro que se llevan habitual-
mente. Cargarse de joyas aparatosas para salir á la 
mesa redonda es señal de mal gusto, que solo dan 
las que no tienen ocasión de lucirlas durante el In­
vierno. 

Hace unos cuantos años se vestía en los estableci­
mientos de aguas, mucho más que ahora. Las da­
mas elegantes toman la temporada del balneario 
como una época de reposo, y dejan los trajes apara­
tosos para usar sólo los sencillos. 

Para la hora de la comida y para la tertulia que 
sigue en el salón, se viste un poco más que por la 
mañana , pero siempre con una sencillez que no ex­
cluye la elegancia. 

En España no está muy arraigada la costumbre 
generalizada en el extranjero, de que los grandes 
propietarios se establezcan en sus residencias cam­
pestres é inviten por tandas á sus amigos para pasar 
temporadas. 

Los Duques de Fe rnán -Núñez lo hacían otros 
años en su castillo de Dawe (Bélgica), y los Marque­
ses de Cerralbo lo hacen todos los años en su mag­
nífico castillo de Santa Mariade Huerta. 

E n Dawe hay poca animación este año por el luto 
reciente y riguroso de la duquesa, que ha ido á 
Biarritz á pasar la primera parte del Verano con su 
hija la Duquesa de Alba y su pr imogéni to el Mar ­
qués de la Mina . 

En Santa Maria de Huerta la animación ha sido 
igual que otros años . Desde que en la torre del ho­
menaje del castillo flota el pabellón amar i lb con el 
águila negra, indicando que le habitan sus ilustres 
dueños , se suceden sin interrupción las tandas de 
invitados; entre los que suele figurar con frecuencia 
a lgún venerable prelado. 

La vida que se hace en Huerta es grat ísima, y re­
cuerda la antigua é hidalga hospitalidad castellana. 
Los jardines embellecidos con primorosas obras de 
arte, procedentes en su mayor parte de Italia; las 
columnas de mármol de Paros y de Pórfido; los bus­
tos de emperadores romanos; las estatuas de deida-
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des mitológicas, Jan á los pensiles de los marqueses 
de Ccrralbo un aspecto eminentemente artístico. 

Luego, los aficionados al sport en sus diversos ra­
mos, tienen para solazarse, la casa de los potros y la 
Granja, donde se cría una magnífica yeguada, las 
praderas verdes donde se juega al lamn-tcnnis, las 
enarenadas calles de árboles donde se corre el cro­
quet, el frontón donde se repiten los juegos de Jai-
Alai y Fiesta Alegre, mientras los aficionados á las 
curiosidades y grandezas arqueológicas tienen ancho 
campo para su recreo visitando las importantes ru i ­
nas del monasterio famoso de Sta María de Huerta, 
que se alza en los límites de Castilla y de Aragón, y 
que habitaron en la época del esplendor de las co­
munidades religiosas los frailes ciscercienses que se­
guían la regla de San Bernardo. 

jQué grandes recuerdos históricos duermen en 
aquellos claustros románicos , en aquellos imponen­
tes salones góticos, en aquella magnífica iglesia, á la 
que las profanaciones del siglo X V I I , no han arre­
batado por completo su grandioso carácter del s i ­
glo X I V . 

Allí duerme el sueño eterno el insigne arzobispo 
D. Rodrigo de Roda que fué el alma de la gloriosa 
batalla de las Navas y que escribió la primera histo­
ria general de España que se conoce. 

Allí descansan también los restos de S i n Mart in 
de Finojosa primer Abad mitrado del Monasterio y 
los de su madre Doña Sancha Gómez, los de D. Ber-
nal de Faijo y su esposa Doña Isabel de la Cerda, y 
los de varios condesy duques de Medinaceli, y de ca­
balleros franceses que vinieron á Castilla á pelear 
p o r D . Enrique de Trastamara y á sostenerle en sus 
contiendas contra su hermano D. Pedro 1. 

Acabo de visitar estas imponentes ruinas en los 
días en que he gozado de la amable hospitalidad de 
los Marqueses de Cerralbo, y mi espíritu se ha con­
movido ante tantas grandezas históricas, lamentan­
do que en España no se conservenxon más cuidado 
ruinas como éstas que representan un pasado glo­
rioso que armonizar ía muy bien con los progresos 
del presente, como con las esperanzas los recuerdos. 

* 
* * 

Después de pasar unos cuantos días en Sta. María 
de Huerta, salgo á recorrer otros diversos puntos 
desde donde fecharé mi próxima crónica consecuen­
te con mis ideas de que el veraneo debe hacerse en 
España, donde tanto y tan bueno podrían admirar 
los que siguiendo la rutina se marchan en cuanto 
llega el verano á gastar su dinero en el extranjero. 

E L A B A T E . 

E x p l i c a c i ó n del F i g u r í n Acuarela 
Toilettes elegantes para campo y playa. — Modelo 

1. " Falda recta de velo color paja, guarnecida en el 
borde inferior con una estrecha cenefa bordada con 
galones de pasamanería negra. Cuerpo corto, ador­
nado como la falda y abierto sobre una bonita ca­
miseta de gasa de seda y encaje. Sobre este cuerpo 
se coloca un corselete de seda tornasolada, que se 
prolonga en largas aldetas, cerrándose sobre la ca­
miseta por medio de tres sardinetas de pasamanería 
negra. Mangas mitad de velo y mitad de seda torna­
solada. Capotíta de encaje y pasamanería de oro. 
Precio del patrón del traje, 3,5o pesetas.—Modelo 
2. °—Traje Princesa, de crespón de lana marfil, con 
dibujos Pompadour bordados sobre el fondo. Los 
costados de la falda y los contornos de la cola, se 
rodean con guirnaldas bordadas, adorno que se re­
pite en la parte superior del cuerpo. Mangas hue­
cas. C in tu rón y camiseta de surah marfil. Sombrero 
de paja, adornado con un grupo de rosas. Sombri l la 
de surah rosa, guarnecida con encajes y lazos de 
cinta marfil. Precio del patrón del traje, 3 pesetas. 

Preguntas y Respuestas. 
II. L. de V.—Esa clase de prendas se forran por 

completo con gró de un color pálido.—El velillo del 
acerico puede ser de encaje Renací r.iento 6 guipare 
artíst ica.—Es indiferente tanto la clase como el co­
lor.—Se usan para mañana y medio vestir; pero de 
n ingún modo para visi ta.—El modelo que usted 
necesita, figura en el n ú m . 23o de nuestra Revista. 

A. L. i?.—Remitido tarrito de Crema de la Meca y 
caja de Onduladoras Margarita. — Cuando usted 
guste. 

Dos hermanas morenas.—Guantes de piel de Sue-
cia gris perla ó color masilla.—-Falda interior de 
seda de un tono que armonice bien con el del traje, 
guarnecida con dos volantes cíe encaje negro, blan­
co ó crudo.—Se siguen usando, pero sumamente 
moderadas. 

Mariposa.—Puede usted asistir á la Romería con 
un traje de fulard ó batista y un sombrero de paja 
adornado con llores.—Si es costumbre, no debe us­
ted dejar de hacerlo.—Recuerdo muy bien cuáles 
son sus deseos, y no tardará usted mucho en verlos 
satisfechos. 

A. M.inttela de V.— Efectivamente, los galones de 
lana escocesa se emplean mucho este año para el 
adorno de trajes de baño. | 

A. A . — E l nombre que desea usted ver publicado, 
aparecerá en las hojas de nuestro semanario tan 
pronto como le llegue su turno. 

A una catalana.—El encaje negro es lo más ade­
cuado para adornar una esclavina del tejido cuya 
muestra me remite.—Puede usted colocar at pié del 
espejo una artística jardinera conteniendo plantas 
de salón.—Las fotografías se colocan en caprichosos 
por ta- re t ra tos .—Cinturón corselete de cuero natu­
ral cerrado por doble broche de plata vieja.—El rega-
lito puede consistir en el objeto á que usted alude. 
—Agradezco á usted sus atentos ofrecimientos, y que­
do incondicionalmente á su disposición. 

A. A. A de A.—A mi parecer debe usted dejar 
para el o toño la reforma del traje de gró negro; por­
que como en este tiempo esa clase de vestidos se lle­
van muy poco, sería posible que se viera usted obli­
gada á arreglarlo de nuevo casi sin haberlo usado.— 
Para el n iño trajecito ruso compuesto de pantalón 
corto de lana blanca y blusa de franela encarnada, 
adornada con galones bordados de'plata, y ajustada 
por medio de un c in turón también bordado.—No 
he oido hablar nunca de la existencia del específico 
á que usted sé refiere, y mucho me temo que la no­
ticia que ha llegado á usted carezca por completo de 
fundamento.—Gracias mil po r su activa y fecunda 
propaganda. 

Bettina.—En el 
pasado n ú m e r o 
contesté á su ama­
ble pregunt 1, pero 
no me extraña que 
hayan pasado de­
sapercibidos á sus 
ojos los renglones 
que tuve el gusto 
de dirigir á usted, 
porque sin duda 
por errata de i m ­
prenta éstos apa­
recen encabezados 

1 conel pseudónimo 
B. Mina, en lugar 
del que usted se 
sirvió indicarme. 

Sum qui sum.— 
Cumpl í al pié de 
la letra sus amis­
tosas i nd i c a c i o -
n e s . — S í , señora; 
puede usted en-
v i a r l a s e n sobre 
a b i e r t o c o n u n 
cuarto de cén t imo 
de franqueo. 

E. V. de P. de 
C. —Lo siento mu­
cho, porque la do­
lencia que aqueja 
á usted es más di­
fícil de curar que 
otra cualquiera.— 
No hay de qué .— 
De todos modos lo 
agradezco en ex­
tremo. 

A. G. de E.— 
No, señora ; n i n ­
guno de los que 
se emplean pro­
porcionan buenos resultados.—El procedimiento 
adoptado por usted es el mejor que conozco, y opi­
no que el mal resultado que le da de a lgún tiem­
po á esta parte, depende solo de la plancha convexa 
que carece de buenas condiciones y que debe usted 
sustituir por otra.—Diga usted á su señora her­
mana, que supongo que durante el Invierno p ró ­
ximo, se usarán sombreros de fieltro ó castor, y que 
en caso de no equivocarme, éstos son los que más 
la convienen.—Sólo se lleva durante el primer año . 
— He tenido mucho gusto en recibir noüc i i s suyas. 

C. Q. de Ch. Tamarite de Litera.—Contestación 
á sus preguntas: 1." De los 14 á los lóanos.— 2." U n 
peinado sencillo y gracioso parecido al que tengo el 
placer de desc r ib i rá cont inuac ión . Para formarlo 
se empieza por ondular todo el cabello en ondas 
menuditas, reuniéndolo después en el centro de de­
trás de la cabeza, sitio donde se fija arrol lándolo y 
colocándolo en forma de rodete. Las puntas del ca­
bello se rizan y separan en dos partes ¡guales; la 
primera se dispone en el centro del rodete y la se­
gunda cae sobre el cuello. T u p é recto y rizado, 
adornando la frente. 

A. Julia. — Ruego á usted lea mi anterior contes­
tación.—Vea usted si puede reformar el traje to­
mando por modelo la figura i . " del grabado n ú m e ­
ro 17 del n ú m . 239.—Hasta ahora no se llevan de 
otra hechura.—Para darles bien la forma, es indis­
pensable un patrón.—Depende de la forma de la 
chaqueta.—Nada de eso; por el contrario; debo dar 
á usted las gracias por el favor que me dispensa. 

T. L. de A.—La caja de polvos de Candor rosa, 
cuesta 5 pesetas en Madrid.—Cuando usted quiera. 

<¡A. Eloísa. —Traslado á Salvi sus deseos. 
Sayda Mirian.—E\ precio del librito en cuest ión 

es 1,5o pesetas, franco de porte y certificado. 
M. M.—Será usted complacida. 
Giovanna.—Sí, señora; nada hay más fácil, pero 

necesitamos saber su nombre, pues en el libro solo 
consta usted con el psedónimo; y las señas que en su 
muy grata me indica, no son suficientes.—Que la 
envíe si quiere; pero me es imposible asegurar si 
será ó no publicada, porque esto depende de m u ­
chas circunstancias. 

E. H. Abla.—Cumplí su encargo.—Puede usted 
adquirirla por 5o ó 60 pesetas.—Se lavan con agua 
jabonosa y se aclaran con agua y vinagre; una parte 
de vinagre para dos de agua.—El Administrador me 
dice que contestó oportunamente á s"u pregunta. 

T. B. D.—El regalo con que quiere usted obse­
quiar á su ahijadita, puede [consistir en unos pen­
dientes de perlas ó en un pequeño brazalete de oro 
labrado.—Anticipo á usted mi enhorabuena, porque 
tengo por seguro que sus ilusiones no t a rda rán en 
convertirse en realidad.—La guirnalda bordada se 
coloca en uno de los ángulos del a lmohadón ; y las 
cifras en el extremo opuesto. 

J. K.—Sí, señora, usted y todas las suscriptoras 
nuevas, pueden adquirir los pliegos de la novela an­
teriores al primer n." que reciban. 

L A SECRETARIA. 

Una fiesta musical 

Los señores de 
Chévalier impro­
visaron hace unas 
cuantas noches un 
concierto que re­
sul tó bri l lant ís i­
mo, lo cual no ex­
trañará á los di-
lettanti cuando se­
pan que con las 
distinguidas pro­
fesoras María L u i ­
sa y Matilde C h é ­
valier, t o m a r o n 
parte en la fun­
ción el célebre vio­
linista Arbós re­
c i é n l l e g a d o de 
Londres y el repu­
tado violoncellista 
Rubio. E l progra­
ma era de lo más 
selecto: el gran 
trio de Becthoven 
y varias obras de 
Schumann ejecu­
tadas por María 
L u i s a , A r b ó s y 
Rubio; tres piezas 
preciosísimas que 
interpretó admi­
rablemente Arbós, 
unas Sevillanas de 
Rubio que el vio-
loncello bordó con 
el primor á que 
nos tiene acostum­
brados este nota­
ble profesor; dos 

de las más difíciles obras de Beethoven y Raff que 
María Luisa Chévalier ejecutó en el piano,,admiran-
do una vez más al auditorio por su poderoso y bri­
llante mecanismo y la delicadeza de expresión; y a l ­
gunas melodías que María Luisa y su hermana M a ­
tilde reprodujeron en el a r m ó n i u m v el piano. F á ­
cilmente se comprende que con tan insignes artis­
tas, la música de los grandes compositores elegidos 
hizo pasar al reducido, pero inteligente auditorio 
una deliciosa-velada. Los Sres. de Chévalier obse­
quiaron á sus amigos con un' lunch, sintiendo todos 
que volara el tiempo. 

JUAN DE MADRID. 

Recetas culinarias. 
R E M I T I D A S POR LAS S E Ñ O R A S S U S C R I P T O R A S 

L E N G U A A L A E S C A R L A T A 
Se frota sin lavarla con sal nitro una lengua de 

vaca, y se la deja en esta salmuera durante venti-
cuatro horas. Después se lava y se la pone durante 
nueve días en sal c o m ú n procurando que la cubra 
perfectamente. A cont inuación se vuelve á lavar con 
esmero y se la pone á cocer en agua y vino blanco, 
iguales cantidades, pero cuidando de que el l íquido 
la cubra. En el caldo se echan sal, zanahorias, ce­
bollas y peregil. Cuando está cocida la lengua, se 
le quila la piel y se sirve fría. 

MIGNOTISE BLONDE. 

M A D R I D : Imprenta de « L A ULTIMA MODA » 

Reservados los derechos de propiedad literaria y artíst ica. 

Reverso del F igur ín flcuarela 

Ayuntamiento de Madrid
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P A S A T I E M P O S 
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R O M P E C A B E Z A S 

Formar un proverbio con las letras que apa­
recen en las 25 casillas. 

216 
C H A R A D A 

C u a n d o la segunda-tercia 
ella me segunda-prima; 
y es una-tres p o r q u e todn 
pretende que es m u y esquiva. 

SOLUCIONES 
A l n ú m . 2 0 t .—G c r o g l i f i c o . 

luíanos besa el hombre que quisiera ver quemada?. 
L a han r e m i t i d o las señoras y señoritas: Es­

puela-de Caballero—Severa L u b a r y Placeres. 
—Inés y María G r a n d e . — A . de la V . C h . — piol­
en capullo.—Margarita Paredes de N a v a s . — D . 
B. de P.— Genoveva.—Asunción B r a v o — A i t ^ í -
lita.—Pensamientos y violetas, 23 de Enero. 

A l núm. 202. -Problema aritmético. 

2 3 4 5=J5 
2=J5 

5 1 2 3 4—15 
2 3 4 5 1=15 
4 5 1 2 3=15 

L a han r e m i t i d o las señoras y señoritas: Cela 
de Cambre.—Recuerdos... del trancado.—Isa­

ma Venymar.— C a r m e n Pellón de M a n t e c a . — 
Mimo Rubio.—Teresa de C o r a . — Espuela de 
Caballero. — Pensamientos y violetas, 23 de 
Enero.— Severa L u b a r y Placeres. — M a r g a r i t a 
Paredes de N a v a s . — G e n o v e v a — A s u n c i ó n B r a ­
v o . — Angelita.—Elisa Boj y F e r n á n d e z . — T e o ­
d o r a G . de M a r o t o . — M i c a e l a Sánchez.—Inés y 
María G r a n d e . 

— — 
CORRESPONDENCIA 

J. V.—No puedo complacer á usted p o r h a ­
berse p u b l i c a d o v a otra parecida en la forma, y 
con la m i s m a solución. 

Cela de Cambre—Enterada p o r La Secreta­
ria de su pregunta de usted, le manifiesto que 
puede d i r i g i r l a s á m i n o m b r e con las señas d é l a 
Redacción. P o n i e n d o en la parte super ior del 
sobre original para imprenta y enviándolo 
abierto, puede c i r c u l a r con u n cuarto de c é n ­
t i m o . 

SIBILA. 

LA ULTIMA MODA 

P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A . 
(por suscripción directa.) 

Tres meses 3 pesetas. 

Seis meses 6 » 
Un a ñ o 12 » 

{por medio de comisionado.) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
Un a ñ o 14 » 

N ú m e r o s u e l t o , 2 5 c é n t i m o s . 
N ú m e r o a t r a s a d o , 5 0 c é n t i m o s 

Para recibir el per iódico dentro de un cilin­
dro de cartón, se abonará un suplemento de 5o 
c é n t i m o s por trimestre. Pago adelantado. Las 
suscripciones empiezan el i . ° de cada mes. 

E N PORTUGAL.—Sei s meses 1.600 r e í s . - U n 
a ñ o 3.000. 

EXTRANJERO.—(Europa) . Un a ñ o 30 Fran­
cos. 

E n Ultramar y Estados de Amér ica , fijan el 
precio los señores Corresponsales. 

NÚMERO SUELTO CORRIENTE SERVIDO A DOMICI­
LIO í'OR LOS CENTROS DE SUSCRIPCIÓN Ó ADQUIRI­
DO EN NUESTRA ADMINISTRACIÓN: 25 CÉNTIMOS.— 
NÚMERO ATRASADO, 5o. 

A d m i n i s t r a c i ó n , Claudio Coello, 1 3 , Madrid. 
Apartado de correos núm. 24.— Teléfono2.205. 

AGENTE EXCLUSIVO DE « L A ULTIMA MODA» PARA LOS ANUNCIOS EXTRANJEROS: M. A. LORETTE, DIRECTOR DE LA SOCIETÉ KUTUELLE DE PUBLICITÉ, RUE CAUMARTIN, 61, PARÍS 

C A R N E , H I E R R O y Q U I N A 
£ 1 A l i m e n t o mas for t i f icante u n i d o a los T ó n i c o s m a s r e p a r a d o r e s . 

VINO FERRUGINOSO AROUO 
Y C O N T O D O S LOS PIUNCIPI09 N U T R I T I V O S D E L A CARNE 

< A H Y I . I I I C R R O y Ql'l.vt! D i e z a ñ o s d o é x i t o c o n t i n u a d o y l a s a f i r m a ­
c i o n e s d e t o d a s l . . s e m i n e n c i a s m é d i c a s p r e u b n n q u e e s t a a s o c i a c i ó n d e l a 
« ' a m e e l Uirrro y l a «juina c o n s t i t u y e e l reparador m a s e n é r g i c o q u e s e 
c o n o c e p a r a c u r a r : l a Clorosis, l i Anemia, l a s Menstruaciones dolorosos, e l 
Empobrecimiento y l a Alteración de la Sangre, r l Raquitismo, l a s Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, e t c . E l l i n o l > r r u e i n » « i ) d e truno e s , e n e f e c t o , 
e l ú n i c o q u e r e t i n e t o ¡ o l o q u e e n t o n a y f o r t a l e c e l o s ó r g a n o s , r e g u l a r i z a 
c o o r d e n a y a u m e n t a c o n s i d e r a b l e m e n t e l a s f u e r z a s ó i n f u n d e a l a s a n g r e 
e m p o b r e c i d a y d e c o l o r i d a : e l Vigor, l a Coloración y l a Eúergia vital. 
Pormayor,en P a r i s , e n c a s a de J . F E R R É , Farro.", i 0 2 , r . R i c h e l i e u , S u c e s o r de A R O U D . 

SE V E N D E E N TODAS L A S PRINCIPALES BOTICAS 

E X I J A S E 
el nombre y 

la firma A R O U D 

Jarabe Laroze 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze sn prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
v retortijones de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebeldes, para facilitar 
la d iges t i ón y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. 

JARABE 

a i Bromuro de Potasio 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz parí combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histeria, m i g r a ñ a , baile de S"-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos do los niños duranle la dentición i cu una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

/abrica, Espedinoncs: J.-P. L A R O Z E 2, ruedes l,ions-Sl-Paul, á París. 
Deposito en todas las principales Boticas y D r o g u e r í a s 

JARABEdeDenticíón 
Jarabe sin nsWtávo,recomendado 
desde 20 años porlos facultativos 
Facilítala salida de los diestes, ¡ 

rreviene ó hace desaparecer • . 
los sufrimientay todos los ACCIDENTES " 
DE LA PRIMERA DENTICIÓN ' 

ENFERMEDADES 
PUL 

IESTOMAGO 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con B1SMUTH0 y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afecciones 
del e s t ó m a g o . Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, Accdias, V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 

\Exlgir en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 
A d h . D E T H A N , farmacéutico en PIAIS 

EL AMOR PROPIO 
POR 

J u l i o N o m b e l a 

Precio: 3 pts. para las suscriptoras, 2. 
CLAUDIO COELLO, 13, MADRID. 

GOTA 
REUMATISMOS del ff 

E s p e c i f i c o p r o b a d o d e l a G O T A y R E U M A T I S M O S , c a l m a l o s d o l o r e s 
l o s m a s f u e r t e s . A c c i ó n p r o n t a y s e g u r a e n t o d o s l o s p e r i o d o s d e l a c c e s o . 

r. COMAB é HIJO, 28, Rué Saint-Clauile, PARIS 
V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A S F A R M A C I A S Y D R O G U E R I A S 

fofa 
HEW-YORK Aprobadas por la Academia 

da Medicina de Paria, 
Adoptadaa por el 

Formulario oficial francés 
y autorizadas 

fior el Consejo medical •1853 da San Peteraburgo. 

P a r t i c i p a n d o de l a s p r o p i e d a d e s d e l lodo 
y del Hierro, e s t a s P i l d o r a s c o n v i e n e n e s -
p e c i a l m e n t e e n l a s e n f e r m e d a d e s t a n v a r l a -

O d a s q u e d e t e r m i n a e l g e r m e n e s c r o f u l o s o ¡(tumores,obstrucciones-¡ humores fi\os,c\.c.), 
a f e c c i o n e s c o n t r a í a s c u a l e s s o n i m p o t e n t e s 
l o s s i m p l e s f e r r u g i n o s o s ; e n l a Clorosis 
(colores pálidos),1tOVLCOTTea.(/loreslilancas\ 

m l a Amenorrea (menstruuci.n nula ó difi-
*) cil), l a Tisis , l a S í l i l i s constitucional, t u . 

E n f i n , o f r e c e n a l o s p r á c t i c o s u n a g e n t e 
t e r a p é u t i c o de l o s m a s e n é r g i c o s p a r a e s t i ­
m u l a r e l orgaDismo y m o d i f i c a r las c o n s t i ­
t u c i o n e s l i n f á t i c a s , d é b i l e s ó d e b i l i t a d a s . 

N . B - — E l l o d u r o de h i e r r o i m p u r o ó al­
t e r a d o es u n m e d i c a m e n t o i n f i e l é i r r i t a n t e 
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no titubean en purgarse, cuando 7 o | 
necesitan. No temen el asco ni e l l 
causando, porque, contra ¡ i que s u T 
cede con ¡os demás purgantes, estet 
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tificantes, cual el vino, el caté, el t é . l 
Cada cual esapB.pampurgsrseMt 
hora y la comida que mus le con vio-i 

] n e n , según sus ocupaciones.Como] 
[el causando que ¡a purga o c a s i o n a l 
\queda completamente anuladof 

ipor el efecto de la buena ali-
^mentacion empleada, uno se¿ 
idecide iácilmentea volverá^ 

^ e m p e z a r cuantas veces* 
s e a necesario. -Jr 
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(CONTINUACIÓN.) 

Del mismo modo 
se coloca la punta 
de la hombrera del 
cuerpo redondo so­
bre la línea H 1, y 
la parte superior del 
delantero se apoya 
sobre la misma lí­
nea H I (fig. 34); 
pero en vez de se­
parar dos centíme­
tros el dibujo del 
delantero de esta úl­
tima línea como el 
dibujo precedente 
(fig. 33), se le separa 
de cinco á seis cen­
tímetros. 

Ya he indicado 
antes de ahora esta 
regla, pero conviene 
recordarla porque 
se aplica á todas las 
prendas que no es­
tán ajustadas por de­
lante. 

Del mismo modo " 
debe tenerse cuida­
do al tirar la línea 
L K de embeber á 
la altura del talle 
uno ó dos centíme­
tros en el dibujo del 
cuerpo indicado por 
las líneas de pun­
tos haciendo la gran 
pinza de debajo del 
brazo muy profun­
da de cuatro cenlí-
metios lo menos, 
para que la prenda, 
aunque amplia por " 
delante, queda muy ajustado por detrás y á los lados. 

La parte superior del hombro, necesita también ser modificada 
para este género de levitas; pero la modificación que requiere 
es fácil: basta rebajar ligeramente el corte, separando á la hom­
brera en la parte alta del cuello dos centímetros que se aplican 
al lado que debe formar la sisa (fig. 34). En dicho dibujo indico, 
lo mismo que he hecho respecto del anterior, por medio de una 
línea de puntos que va desde el cuello al bajo de la falda de la 
levita paralela á la gran línea negra H I de la citada figura 33, 

que representa el borde de la levita 
cuando ésta se abotona en el cen­
tro; y la linea de puntos paralela, 
el borde de la levita cruzada ó abo­
tonada á un lado. 

VII 

Traje Princesa 

» 
La espalda y el costadillo del traje 

Princesa (fig. 35) difieren muy poco 
de los de la levita que acabo de des­
cribir; sin embargo, es preferible 
dibujarlos separadamente á fin de 
dejar más amplitud para los pliegues 
de la falda, requisito que es abso­
lutamente indispensable. 

Del mismo modo que para dibu­
jar los patrones precedentes, se tiran 
dos grandes lineas A B y A C, sobre 
las cuales se aplica la espalda del 
cuerpo redondo sobre poco más ó 
menos á unos 20 ó 25 centímetros 
de la línea perpendicular, con el 
objeto de que quede la tela necesa­
ria para formar los pliegues interio­
res del centro de la espalda. 

Así mismo se dejan sobre la parte 
de la falda que debe unirse con el 
costadillo por una costura, unos 25 
ó 30 centímetros de tela para for­
mar el segundo pliegue del costado. 

Enseguida se dibuja la espalda 
propiamente dicha, sigukndo con 

el lápiz los contor­
nos del patrón que 
hemos tomado por 
modelo (espalda del 
cuerpo redondo.) Se 
prolonga ligeramen­
te el talle unos dos 
ó tres centímetros, 
sobre poco más ó 
menos, y se conti­
nua dibujando la 
falda, cuya ampli­
tud, por lo regular 
subordinada al an­
cho de la tela, es por 
término medio de 
unos 5o á 60 centí­
metros. La longitud 
del traje, determina 
la medida tomada 
sobre la persona á 
quien se destina. 

El dibujo del cos­
tadillo es sencillo en 
extremo. Se tira una 
línea perpendicular 
D D, sobre la que 
se coloca la parte re­
donda del costadillo 
del cuerpo modelo. 
Se dibuja por com­
pleto este costadi­
llo; después se le se­
para y se traza la 
línea E E, sobre la 
cual se marcan as­
cendiendo tres pun­
tos á cinco centíme­
tros de distancia 
unos de otros, 5, 10 
y 15, y en frente de 
cada uno de estos 
puntos, se tira una 
pequeña línea hori­
zontal, la primera 
de dos centímetros 
y medio, la segunda 
de cinco y la terce­
ra de seis y medio. 

Entonces se di­
buja la parte infe­
rior del costadillo 
pasando el lápiz con 
mucha precisión so-
bte todo los puntos 

FIGURA 34. 

FIGURA 35.* 
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que acabamos de 
marcar. 

La amplitud del 
bajo, por regla ge­
neral, debe repre­
sentar las tres cuar­
tas partes del grueso 
del busto ó sea 33 
centímetros (figu­
ra 36.) 

La amplitud que 
debe dejarse para 
los pliegues es fa­
cultativa; sin em­
bargo no puede ser 
menos de 20 á 25 
centímetros. 

El dibujo del de­
lantero del traje 
Princesa (fig. 37), no 
difiere tampoco con­
siderablemente del 
de la levita de que 
he hablado en el ca­
pitulo anterior; pe­
ro exige, por efecto 
del servicio que es­
tá llamado á pres­
tar, ser más rigoro­
samente ajustado al 
cuerpo de la perso­
na, lo que se obtie­
ne por medio de la 
gran pinza practi­
cada en el costado; 
y ésto sin perjuicio 
de las dos pinzas del 
delantero, que pue­
den ser por el con­
trario más profun­
das. 

A s í , pues, en 
cuanto se han tra­
zado las dos líneas 
F G y F H, se colo­

ca el delantero del cuerpo redondo sobre estas dos líneas (figu­
ra 37) haciendo que la punta del hombro toque con su parte supe­
rior en la línea F H y el alto del delantero se apoya en la línea F G, 
mientras que el dibujo á la altura del talle, se separa de dicha 
línea unos dos centímetros. 

Fijado de esta manera el modelo en el papel ó en la tela, se 
dibuja la parte superior del delantero siguiendo con el lápiz la 
línea 1 J, sobre la cual se marcan, como ya hemos hecho en otros 
patrones, tres puntos á cinco centímetros de distancia unos de 
otros, ŷ en frente líneas de dos centímetros y medio, cinco y seis y 
medio. 

Después de indicados estos 
puntos, se dibuja el bajo del de­
lantero de la falda, procurando 
pasar sobre ellos el lápiz con la 
mayor exactitud, La amplitud 
del bajo tiene por base el grueso 
del busto ó sea 44 centímetros, 
más las tres octavas partes del 
mismo grueso, diez y seis y me­
dio, ó sean en cifras redondas 60 
centímetros (fig. 37). 

Las medidas que aquí se indi­
can son pura y simplemente para 
que sirvan de ejemplo. Claro es 
que hay que tomarlas con exac­
titud á la persona para quien se 
confecciona la prenda. 

Para redondear el bajo del de­
lantero, se le recorta en el lado, 
á fin de que nos dé como medi­
da, sobre poco más ó menos 8 
centímetros para la cintura y 44 
para el busto. 

El patrón de las batas no difie­
re del de un vestido ajustado, 
como podrá verse en la fig. 38, 
más que por la separación de 
cinco centímetros que se deja 
entre la línea A B y el bajo del 
delantero del cuerpo tipo y por 
la línea D E , que se estrecha li­
geramente en el dibujo del cuer­
po figurado por la línea de pun­
tos hacía el bajo del talle preci­
samente sobre las caderas. 
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(Se continuará.) , 
FIGURA 37. 
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